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El? sufr2kS¡o de Izv p é ñ o r a 

Doña Fíanüisca Befilfez Tefíer 
se dirá mañana 12, Hora Santa, de 

once á doce de la niisnia en la Iglesia 
de Nuedra Señora del Carmen. 

a.có é€ airaran uá¿ó¿¿t á. ¿anpiaao' 

i)uú oraciones). I 
i p p 

í *QB Seruáfoi Q?!* 

SabicJo es de todos el papel impor-
"""sitno de los semáforos ó estacio-
'** «teclfb-semafóncas en la.s costas 
^ ' '.'toral.de la Península- Del buen 
^ i c i o de los vigías, que así se 11a-
fo* ^' Pfttjional empleadp en los sem^-
^°*»!depen^e muchas vece« un, sin 
^ ''?*'"o de vidas de individuos que se 
.'"lean á las rudas foeBwii-del mar y 
/^Oituiosos inlereses. 

^'^o^lebe pasar inadvertido que los 
^ "^aforos pueden en un momento dar 
j í*^/le cualquier siniestro á la vista 

1)0 ''''**"° P°'' »'^^'" ^^' telégrafo 
{;J ^^«1, unidos ala red general del 
j|'^Íi!iai^coíi^9,prestar auxilios en 

^fWagipfjp casp de un na^f^^gi9, 
s, '"*•'*» importancia que ti^nea los 

"nh **ió para trasmitir el paso de 
lilj ^*^^^ *•"*« el semáforo, sino el au-
( j , / 'í''*l>ueden prestar á la Hunr.ani-
neJ,?****«lenaufragio, es de urgente 
íico '**^ atender al servicio,seraafó-

' como el asunto demanda, 
to ¿.'j*|§ÍÍpílo^^máfqrosd/fSjde el pun
to ¿^ ' '%^f f si^cíqne? de salv}i|i^en-
»tili2''^^"?%89S,. puediein muy bien 
a( ĵt"F? ,̂'ppíi]p tale^^en jos diferentes 
se rS^ ' 'É 'W'" iq4 ,e tan * menudo 
S U e c ^ ' ' ^ " J i í ' costas. Un ejemplo 
a»efl "̂ '"̂ Ôfa la. verHci^ladflp,nuestro 

fist«'5'3V:,?l,í>.i?,9 188§ naH.(;rag.ó, e,n la 

Pajaj^lJ'^P Cel̂ if» qije con, numeroso 
''Wa |TOf'?'"'^,<^ «" &»nla.r^'er se di-

* M¡*,V??P»̂ ,|9S seryicjos pres-
seiuáforo á la tripulación 

JOS 
por el 

' '«>Síi'\*'**'"'í'Meplps del.siniestro 
^«»rtl""'^»* que encftn^i.^^pn dqs-

mi po-
•^iJilr^^^e^favPou- teléfliafoi 
f ^0. v i n ^ ^ y-: awgQv 4c .esi?í..ep 
?»tui Vínoá mitiga d ''ttiosd" """"'"^ "" lauto sufin-
%|(t * *̂ ausa del inesperado acci-

, N i ¿ ^^^•^'¿oroienle narrada SA 

o'*'**«•« al '^*'**''"°'*^** 'l"^ *'̂ »*' 
tr!"*^«els..*"^®'" *=o»'" el asunto re-

' ^***?«Ínk.V!?'='°. semafórico en el li-
í ^ ' ^ - Í ' l ^ V instalación de ios 

• , **ÍISA^ " ^^} puntos de la costa 
"- ^ P""» el finque se persi-

^S^^e^i'^'í^^^'^'v 
tft..:rP' "íS reí!,, ^ '̂'̂ '̂ í'O* í><>'-'« 

'®*ca!}9« jwv'iíras.la-

das en acción unánime gestionen cer 
ca del ministro de Marina la pronta 
instalación de los semáforo en el lito
ral, [)iies toda demora en su implanta
ción cau.sa perjuicios sin cuento á to
dos los que se dedican á las industrias 
del mar y no menos á los que expo
nen sus viflas y haciendas. 

Percatados de la necesidad de ex
tender el radio de acción de los semá
foros en cuanto se relaciona con la 
Marina mercante, nos creemos en el 
deber del servicio semafórico en el li
toral, con «1 objeto de ponerlo á la al
tura de las demás naciones quetjando 
así cnhierfo el buen nombre y la cul
tura de España, en todo cuanto afee 
a á los adelantos y la civilzación, 
una de cuyas manifestaciones exter
nas es la relativa al importante servi
cio que reseñamos y que es tan esen
cial para la navegación. 

3uan marinero. 

COI^TRA^TE 
Declina la tarde; el público ansio

so de aspirai- la Jjrísa vesp^rliqa que 
le ofrece pl mar d^ jugu^tiQQiis olas, 
acude en tropel al puerto á dar ex
pansión.á sus pulmones; la animación 
es grande; la bulliciosa juventud vá y 
viene de un lado á otro con el loco 
desorden de; los pocojs años; canta, rie 
y charla, con esa alegría propia de 
las ilusiones que nacen; con esa ale
gría de las esperanzas que se aliei)t|in. 
Muere el sol allá en la lejanía del ho
rizonte, que lo oculjta eu su seno cu
briéndolo con up rojo sudario seme
jante á una túnica de oro. 

AcabR» los obreros etmegrecidos de 
sepultar en las entrañas insaciables 
de un barco, elcargamt^lo. Ese va
por llamado «Tinloré», eleva sus an
clas, y sale meciéndose con aire ma
jestuoso sobre la superficie azulada 
délas aguas, con rumbo :tljo hacia 
Oran. 

En su cubierta van muchos pasaje
ros que se despiden del público que 
los vé alejarse, agitando en el aire sus 
pañuelos. El barco al surcar el mar 
extenso; vá dejando en pos una blan
ca estela, que semeja una cinta pla-
teada« 

El muelle con toda su alegría, me 
ofrece un contraste doloroso; en él, 
hay dos mujeres que floran amarga
mente, contundiendo sus sollozos; 
sus ojos no se apartan del barco que 
sigue alejándose, próximo á desapa 
recerde lá lejanía disl bórízonte, don
de parece quíe ^é líneti las «gaas con 

el cielo, en sus frases enlreoorladas 
por el llanto, hablan de un ser queri
do que se marcha á tierra extraña en 
busca de trabajo; de un ser que se se
para de ellas, y al que quizás no vol? 
verán á ver 

...Sigue la oleads. déjenle cruzando 
de un lado para otro, alegre y al pa
recer feliz. Muere la larde; llega la no
che envuelta entre su obscuro manto; 
el cielo viste su túnica de Salpicadas 
estrellas; empiezíin á destacarse mul
titud de luces, que parecen enfainbre 
de esparcidas luciérnagas.... 

...Entre la muililudque gozayríe, se 
pierden las dos mujeres que unidas 
lloran, pensando en el ser querido 
que en la cubierta del barco, vá cru
zando la inmensidad de las aguas, á 
pedir hospitalidad y trabajo en tierra 
extraña - ¡Qué contraste! 

€du4r(lo Ptrei. 
10-Julio-SK)7. 

Ptcaama dt la$ R̂<<>iy« W-
Ut. oraitflia^ por ti l̂ ^̂  

ghib Jt Rcaatas Jt gartagt;; 
iw, ĵ ift»t«do«a<lat iwr «> ittK 

nuttríe dt marina. 

PREStOENClA 

S. M. EL REY DON ALFONSO XIII 

PRIMEdü PREMIO 
Una medalla de ot-o y siete de piala. 

SEGUNDO PREMIO 
Una mejí^^ de p'a'? y siete de 

bronce, 
Pi^U.deAgofltp. 

Reg&t&s Á la .vf U 
Recorrido « WÍHM (H trttiifHioi 

«alMas al tron̂ MtM* 

Ejxcmo. é Iltmo Sr. Capitéo Gene
ral delD^partamenfo. 

Excmo. Sr Gobernador Militar de 
la Plaza. 

Excmo. iSr Alcalde de esta Ciudad. 
Excmo. Sr. Comandante General del 

Arsenal. 
Excmo. Sr; Prewdante ,de la Junta 

PrO'Vinetal de «La Liga Marftima Es> 
pañol4». 

Iltmo. Sr. Presidente de la Junita de 
Obras del Puerto. 

JURADO 
Presidente, Sr. Comandante de Ma

rina. 
Vica-Presidenle, Sr. Presidente del 

/Real Club'. 
Secretario, Sr Secretariodel iiiismo. 
Vocale», Si. Ingeniero Director de 

las Obrp» del Puerto, Sr. Dt Joaquín 
Sa£|vedrai Teniente de Navio, Sr. Di
rector del material del «Be»l. CUib>, 
Sr. Práeüco mayor dol Puerto. 

D. FernanclQ Périez Ojftdí, Tenien
te de Navio, 

D. E.nriq.mB Arílpjs, TepienJe de In
fantería de Marina. 

D. .\n^pnio,Qápovas CiímpjHp, Vo
cal del «Real Club.. 

D. JpaquÍR Pórtela de la I4pra, ídem 
del ídem, ídem. 

Día 10 do Ago|t.9.. 

Rc^fttfts.al remo 
Recorrido i«oo (Hetrotcotüna «irada 

Primera parte 
1.» Canots de paseo á dos remos ,de 

punta y timonel, tripulado^ por socios 
del «ca/ Clui}. 

PRiME^i P Í \ Í : M I P 

Un^ infi<íallai df orp y tres, de plata. 
SEGUÍ«ÍDíO PREMIO 

Una medalla de plata y tres de 
bronce. 

i{!trp, 5,30 tarel0 
2." Botes militam ác diez reiao|S 

parel.e« yiti(aoi])el, como máximun. 
Primer premio: 100 pe$6ta8. 

Segundo premio: 50 pesetas. 

Segunda parte 
3.a Lanchas de las listas 5.* y 4.» de 

ocho remos páreles y timonel, como 
máximun. 

Primer premio: 100 pesetas. 
Segundo premio: 50 pesetas. 

){ora, í,30 tarde 
4.' Canoas á seis remos de punta y 

timonel, tripuíaiíos por sodos del Real 
Club: ' 

Prifí\ff:así(rjifi, 
Yates con orza de 4 toneja^das copio 

máximun inscrita en ej R^al Clnb. 
Primer premio: un objeto de arte. 
Segundo premio: uno idem de id. 

^or<r, ^'3C tarde 
Segunda serie 

Yates sin orza de 4 toneladas como 
máximun ínstritofi en en e\Jieal Clui). 

Prime^: p r f^g : un obJif'|o de ftrjle. 
Segundo premio: uno idem de id. 

Tercera serie 
Botes de la» listas 3." y 4.» 

Primer premio: 50 pesetas. 
Segundo premio: 25 pesetas. 

I,.as incripc^or^es deben hacerse en la 
Sficretar/ádeeste Real Club antes dt 
las doce del día 9 cjfe Agpsto próximo. 

' ¡ , I , t M ^ ' ; • '• í ' ' • • ' ' • ' 

I, ' i « . " " I 

lluBua bilneaiúii 
Ayer tarde se verificó la inoiugura-

ción del nuevo balneario de «Nuestra 
SeñQia de la Soledad» instalado por 
D. Andrés García Muñoz, en la planta 
baja de su casa de la calle del Aire. 

EÍ establecimiento está montado 
quizá como ningún otro de España. 
Los cuartos de baftos lujoso» é inde-
()en<lienles, reúnen toda claae d^ CQ-
mbcjidades y el «confort» es para 
satisfacer «IIIMIÍ» ejúgeote. 

LJísak,íl^,^ucj^í^|BW^^O*.m^í^inp-
dernos apaitó» couínSidg^y loi^Hh 
cios^ teniendo en cuenta lo magnífico 
dé l?Wí>?!t«l;af;Íoí?e!«Í nt) son muy ele
vados. 

Enviamos nuestra enhorabueofi al 
propietario de dicho balnpafiOi de
seándole muchas prosperidades en, el 
npevo negocio. 

UNA BPOA 
En la consagrada Iglesia de la Ca

ridad contrajérb'ri áníjche los Indi
solubles lazos deV matrimonio la be
llísima y distinguida señorita Rafae
la del Valle Gallííer, hija del excelen
tísimo Sr. D. Manuel del Valle, Gene
ral de brigada de Infantería de Ma
rina, con ef joven letrado D. Alfjnsó 
Jorquera, hijo del banquero de esta 
plaza D. Juan. 

Momentos antes de la hora señala
da para la ceremonia nupcial, encon
trábanse en eí"indi¿ado templo gran 
púmero de elegantes damas y sjsAó'ri-
ias de lo más selecto de nuestra socie
dad, •'"• •"' \„r 

Aparecióla novia radiante de nél-
mosura, vfstieiiáó elegante y delicadí
simo traje de raso blanco y ocultando 
s" bepji;i,9 jo^íS^ triiiJ^S ypJíSlxPli^^ 
pliegnes de) velo, niijpcial, luciend^M 
ricas joyas y^4,sipí | l ico azjjiff. ÉfJ 
novio vestía de rigurosa etiqueta. 

La envidiable pareia fué apadrina-, 
da porD. Juan Jorquera, hermanodel 
conlraveofe y Doña Luisa Galtier ma-
dre de la desposada. 

En el á(ítaBlál "Juzgado extendido 
por el Sr. Júez muñici'páV don Jiiían 
Sánchez Doméhech, flrirñaripa como 
tejstigos el Marqués,de Pilares, Capl-
típ Géh^ral de esté Departamento, el 
Cjpronel' dé Infantería de Marina don 
Joaquín Ortega, el teniente Coronel 
de dicho cuerpo D. Bernardo Gorizá-
lez, los fétraáds D. Hipólito Caldei-Ón 
y D. Juan Oliva, D. José Garc|á í*á-
rreño y D. Francisco MiHfhez Cone
ja. 

Terminada la ceremonia religiosa 

por el virtuoso sacerdote D. Alfonso 
Zamora, la, feliz pareja pasó caya, de 
los padres del novio y á los pocos ni9r 
mentos se trasladaron á una quinta 
propiedad de lof Sres. de Jorquera, 
en donde pasarán los, primeros días 
de la luna de miel que les deset^n^os 
sea eterna. 

POR A H Í . . 

IÍEBf|flEnjE|líl8ll,S 
Domndor ii« prces 

No es aquel ingenioso cómico de 
«Venus Salón» que como tal se nos 
presentó en esceiia anunciando sus 
besugos de la mayoría sus lenguados 
y deslenguados, sus sardinas que ha. 
cían media... vuelta á la derecha; no 
se trata del malogrado Pepe Riquelme, 
tan querido del público madrileño, 
pero sí de uno á quien, sin duda, se le 
ocurrió domesticar los peces, quién 
sabe si sugerido por el inimitable do
mador catalán de la conocida revista. 

VA verdadero domesticador de pe-
ees es un afamado médico suizo, el 
doctor Fastentath, quien para aseve
rar sus dichos ha enviado á diferen
tes diarios é ilusti-aciones de Europa 
unas fotografías en las que aparece 
rodeado de pececillos que vichen á 
comer á sus manos corno el más do
méstico de los animales. 

El doctor Migo, hallándose en una 
temporada de baños á oriUas del la
go Sugano, observó la regularidad de 
costumbres de una colonia de (ieces 
que se habí» instalado en una esqui
na del cimiento de la caseta de b»ño 
y decidió domesticarlt». 

Para conseguir su objeto, empezó 
por acostumbrarlos á su presencia. 
Permanecía sentado duraoté una ho
ra en el agua, con un trozo dé miga 
de pan en cada mano. 

Al principio, no solamente no se le 
acercaban, sino que se dispersaban 
en todas direcciones así que el doctor 
entraba en el agua; pero poco á poco 
fueron perdiendo su timidez hasta que 
primero los más grandes acudieron á 
comerle el pan de las manos. 

Coo el tiempo llegaron á hacerse tan 
familiares con él, que aunque se llo
viera bruscamente, sacudiera y salpi
case el agua, no se iban de su lado. 

Cuando el paciente doctor se encon
tró en buenas relaciones con sus ori
ginales amigos, se hizo fotografiar ro 
deado de ellos, comiendo de sus ma
nos, cogiéndoloa, sacándolos del «gua 
y dándoles chapuzones. 

Es indudable que la ventaja que se 
obtendría con que los peces vinieran 
á aumentar el número de animales 
que se mantienen en buena armopla 
con el hombre, no sería de gran va
lor; pero la obra del doctor Pastezath, 
además de df mostrarnos la paciencia 
á toda prueba del experimentador, no 
deja de ser interesante, por lo que 
consigue y puede figurar como una -
de la^ más salientes curiosidades. 

Los reyei y las plantas 
Generalmente los miíî narícas son 

mi^y amantes de las plantas y de todo 
lo que con la jardinería y bortkuKu-
ra so relaciona. 

Eduardo VII es un ferviente admi-
rpíjor de las flores y él mismo se ocu
pa de d&ijfirlo^ macizos de sus ja(^; 
(íines, habiendo eu Sandringhm una 
heriposa cascaba que es obra suya. 

Táí^bién éí emperador de Alema
nia arpa, la, jardinería, piero llevado 
del espfrilu ^ráéíjco dé ku' í-ázíi, pre
fiere las pltiota^ dé íjper,laj y 'prlnci-
paluie^ite las que se d,esarrólían b'rón-
táménte ,cómo isbn tas éucu^bííáéeás. 

El rey df íialia ama las ílórcs deli.-
cadas, de las que están llenos Jos nu
merosos floreaos qué ádorhan síil 
haibitaciónes, y todos los'<}{ás 'Í\ mis' 


